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La eviavitud, base v virrio n d i ''i l  di- las an tip as srx-iedades. es­
taba prescrita en Roma por tas leyes. El imperio estaba poblado de 
esclavos, que no eran mirados como hombres. La ley Ins consideraba 
romo eoio, como propiedad de sus señores ellos y sus hijos. La mas 
ligera Iblla, el mas leve descuido eo el servicio dunésiico, anlnrízaba 
al señor p a n  arrojarle al vivero de ios peces. Podia matarle, d  ven- 
derfe, ó echarle i  las Deras, y  los enfermos eran despedidos y 
abandonados como mucMes inútües. La mas remota sospecha bas­
taba para entregarlos i  la to rtu ra . y la le.'islacion prescribía los lor- 
meatos, las plaurhas de hierro candente, los garhos para desprda- 
ta r  las carnes, los potros en que se estiraban lo< miembros basta 
descoyuntarlos huesos. Lo pueblo en que el homicidio se había con­
vertido en especticBio de p lace r ,u o  puebloáquien  se divertía con 
juegos y fiestas que duraban ciento veinte y tres d ías,  en royo es­
pacio morfan en la arena d ie i mil gladiadores, ¿pod/a tener senti­
mientos generosos y humani tara»?

Ejercíase una tiranía legal hasta en »l hogar domdalico. Los de- 
reehoa del padre sobre los hijos eran los derechos de un tirano, 
y laS m ujeres, esa preciosa mitad del género hum ano, eran mi­
radas por los romanos como esclavas. Pobres y ricos rehuían ei 
matrimonio, los unos por la falta de medios con que sustentar 
la  familia, los otros por preferencia'á las caricias fácilmente com­
pradas en un cclibitismo licencioso. Hubo necesidad de estible- 
re r  leyes penales contra los célibes, pero la unión i  qne muchos 
se  sujeiarCB por no incurrir en las penas de la ley Pappn-Pnppea vi­
no á hacer del matrimonio una vergoniosa prostitución. Habiendo 
caído en desprecio, se facilitaron los divorcios, y lieeé i  hacerse le­
gal el adulterio, fuvenal nos habla de una muger que llevaba ocho 
maridos en cinco otoños, y San Gerónimo testifica haber visto en 
Roma i  uno qge eoterriba i  su vigésima prima esposa, la cual i  su 
ves había tenido veinte y dos maríjos. Juzgúese cuál deberla ser la 
educación de los hijos:sirviéndoles de estorbo y  de carga, ópeee- 
ctae antes de nacer, 6  los dejaban abandonados, esponiéndolus en 
la Via pública.

En ayuda de una religión y de una legialacion que asi autoriza­

ban la firania y la cv lavitiid , y  que asi conducían í  la disolución de 
costumbres, vino la/llósofia de Epicuro, trasportada de Grecia, con 
sus doctrinas de egoísmo m aterial, de goces v de placeres sensiislea 
á poner el sello del refinamiento at egoiuno v á la sensualidad roma­
na. Abrazáronla emperadores y patricios, v enlpcgarúiise «tu freno 
á todos los goces dri lu jo , de la lubrrekiad y de la crápula, llevan­
do el ftuslo , la molicie y ba«ta la girla i  un grado que nos cue«u 
hoy violencia creer aun. atestiguándolo unanrmemeole todas las his­
torias romaoas, y que dejaba atrás el lujo y la delicadeM tan non 
derada de Asia.

El oro, la plata , el m arfil, la concha, el ébano j  el cedro, eran 
¡1$ materias comunes del ajuar de s«a palacios. Callgula húo guar­
necer de perias las proas de las galeras de cedro en que costeó las 
deliciosas playas de la Campanil, Con perias adornaba Nerón los le­
chos de sus livijB.iades. Coa perlas atavkbao las ncdiies y ricas ma- 
trooas su cabeza, su cuello, su p ec l» , sus brazos, y n asü  sus 
piernas. Lolia Paulina llevaba un aderezo que se valuaba ea  cuaren­
ta millones de scxtercíos. La Arabia, la India , la Persia, el Africa, 
el O riente, el » ‘diudia, el N orle, los m ares, los golfos, las isla*, 
'o s bosques y los campos de todas las regiones, no baslaban á  surtir 
i  los voluptuosos romanos de porfumes y aromas, de p e rla s , de pie- 
d ra sp i^ io sa s , de telas, de m etales, y  de maderas olorosas. Cada 
inagnate sostenía una lurba de perfumistas, boriistas, y otros mi­
nistros de la molicie y de la afeminación; las ricas matronas, ade­
mas de la multitud de mugeres que en s»  locador empleaban, ha­
cían gala de no presentarse en público sin un cortejo numeroso de 
eunneos, de galanleadores y  rufianes, y de otros viles servidores 
de la pposlilucion. De Nerón dice Plinro que hizo derramar en la pira 
de Hopea tal copia de bálsamos esquisitos que toda la  Arabia no po­
dría producirla en un año. Y Adriano e í filósofo,  el que viajaba á pié 
y  con la cabeza descubierta, regalúen una ocasión en honor de sn 
suegra y de Trajano á  lodo el pueblo de Roma una cantidad prodqrio- 
»a de aromas preciosos,  é  hizo correr los bálsamos y kis ungüentos 
por el vesíibtrio y gradeitis del teatro.

Nada hay sin embargo que represente el desarreglo,  el estrago 
la lecura i  que haUan llevado sos goces los voluptuosos y  corrompi­
dos emperadores deB om a, como la descripción que hace Lainpridio 
de la vida de Eiiogábalo. .Alimentaba ¡dice) á  los oficiales de su 
«palacio con entrañas de barbo de m a r , con sesos de ftisanes v de 
• to r o s ,c o n  huevos de perdiz y cabezas de papagayos. Daba á  sus 
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iperros ^í^aJos áe ánaiies, á sus rabjilos uvas cli? Apenicnet, á  sm 
>leones papagayos y faisanes. El cumia carcañales de camello, cres- 
>las arrancadas á gallos vivos, lenguas de pavos reales y de ruiseño- 
>KS, guiñoles mezclados con granos de o ro , lentejas ron piedras 
>de una sustancia alterada por el rayo, bab.is guisadas* con pedazus 
>de ám bar, y arroa mezclado con perlas..._l'n día ofreció á  suspa-
«rás'itos el ave fcn ii, y i  falla de ella miMiliras-de om ......Eliogi-
>balu (ilice el mismo historiador) nadaba en lagos y eii alboreas rocia- 
»di3 de bálsamos los mas esrjuisilos, y bada  derramar el nardo á 
«calderadas.... Llevaba un vestido de soda bordado de perlas, nunca 
•usaba dos veces el mismo callado, ni la misma sortija , ni ia misma 
•tú n ica : nn conoció jamás dos vecea uira inisuia muger. l.os al- 
•iiiubadonesron que se acostaba llenábanse de.una especie de vello 
»d« pluma do las alas de las p rdices. A uii carro de oro euibuliJo 
•de piedras preciosas (porque despreciaba los de plata y de loarlilj, 
•uncía dos, tre s , y  cuatro mugeres hermosas con el seno descubicr- 
» lo , y hacía que le arrastrasen cu su carroza. Algunas veces iba des­
anudo como su elegaiile tiro , y rudaba por Jtbajo de los pórticos, 
»seBihr»dos de lentejuelas de o ro , como el sol conducido por las llo­
aras i-lj.. No sabemos cual irrita mas, si el reliaudo lujo 61a estraga­
da lujuria.

Tal depravación de costumbres Irajotras sí el psceplicismo, y  la 
lilosofn escéptica hizo alianza coa la sensualidad epicúres. Era con­
siguiente la incredulidad, nacida en los pervertidos patricios de su 
iiiisma relajación, ea  U plebe de ia imilicion y de U ignorancia. El 
populacho se entregaba simulláneamentc á los vicios de ia supersti­
ción y á  los de la incredulidad. Los hombres ihistradcs , los que al 
mismo tiempo eran almas fueries y espíritus generosos , buscaron 
un asilo contra ia corrupción en las doctrinas de otra lilosofia, en el 
estoicismo, tnoble consuelo, dice un erudito escritor, para las al­
mas solitarias, pero estéril para la sociedad.>

E n c fe tlo , l i  que conducía el estuicismo? ¿ i  que guiaba? Al des­
precio de la v ida, al suicidio. Si no podéis soportar tanta disolución, 
si os desesperan los males de la humanidad, les deciaSéneci, ruici- 
iiaoi. La escuela estúica enseñaba ¿  los individuos á derpreuderse de 
la vida con fría insensibilidad, con la Impasibilidad del fatalismo; pero 
no hallaba medio de corregir los males que sentía la humanidad sino 
destruyéndola, Sabían los eslóicos morir y no sabían vivir. Elogiábase 
mucho la serenidad de aquel cimiadaDO, que coodenadoá mncrlepor 
Caligula, y como se ballasejugaudo i  las damas cuando entró el cen- 
luriuii áanunciarie que erallegada la hura de morir, reípoiidiú; opuur- 
dad un ¡are, to y á  contar leí pterut. ¿ í  qué ganaba coa esto la socie­
dad? ¿Mejoraban algo las eosliiinbrts con que hubiera algunos hom­
bres í  quienes na les iniiHirlaba mas vivir qne ninrif? il-sta llegó á 
perder el mérito aquel valor, si valoren ello habla, puesto que se 
practicaba ya por vanidad, añadiéndose a>i ulra corrupción nueva en • 
vez de corregirla coroupcioo anligua. Por otra parte aquella filosofía * 
lio descendía al vulgo, que uo en tendía la metafísica en que iba en­
vuelta. Los emperadores que la practicaron, los .Nervaa, los Traja- 
nos, los Adrianos, y  loa Marco Aurelias, reunieron una mezcla de 
virtudes y de vicios que los hacia cometer 6 crueldades ó estravios; 
echaron de menos les grandes hombres y no pudieron formarlos.

Aquel estado del mundo era intolerable Habiu una necesidad de ¡ 
creer, y nadie cre ía : había una necesidad de refirmar las coslum- 
bres públicas, y nadie hallaba el medio de reformarlas. El politeismn ; 
había recorrido todas sus faces, y  se encontraba desacreditado; se , 
re to m a á las escuelas Dlosóficas, y  las unas desmoralizaban m as, y 
las otras eran ineficaces para contenerla desmoralización. Necesitá­
base una revolución rencral en los espíritus y en los corazones- La 
humanidad necesitaba de un asilo, de un coosuelo,  de un principio 
moraliaador. ¿Dónde se  encontraba? ¿De dónde había de venir? 
¿Del cielo 6 de la tierra? Del cielo y de la tierra vino juntamente.

En un rincón de la Judea había oacido el que tenia la misión di­
vina y  sublime de regenerar el mundo. «D éla humilde cabaña de 
Galilea,  dice un elocuente escritor contemporáneo, salió ia buena 
nueva pregonando un Dios único, la fraternidad,  la igualdad de los 
hom bres, y un reinado de virtud, de verdad, y de justicia.... Desde 
ahora la unidad de Dios entena la unidad det ^ n e ro  humano (jueda 
prescrita la inocencia, no solo en las obras sino también en el pensa­
miento emancijiailo. Hasta entooces el único medio de poderío y  de 
gloria había sido la guerra, el únicu objeto de los héroes la conquis­
ta  ; se  bahía 4 vlaradn la servidumbre como un hecho necesario, na­
tu ra l, eqiiiiil.Yo; y condenado el esclavo á  todas las miserias, y 
ademas al embrutecimiento intelectual y moral, vivía sin existencia 
religiosa, sin afecciones, sin legílimadescendencia. Abura una nue­
va palabra, la caridad,  hace menos pesadas las cadenas, mientras 
logra romperlas dcl lodo; la paz universal es proclamada, v  quedan 
estiuguidos los privilegios de nacimiento y de cooquisU. Propende

<l] uiBprid. uiit. ik Vil, riiof.

lodo é inspirar horror á  la efusión de sangre.... Vése apareceref 
modele de una sociedad sobre la combinación de formas jigcificai, de 
un poder espiritual en su esencia, opuesto á  los escesos del poder 
armado; el modelo de una fralernidad demaciones, que en vez de 
aniquilarse unas á oirás se comunican para perfeccionarse mútua- 
menle. ¿V quién ha obrado este prodigio? Cn artesano de Galilea.»

\i i io , p u e s , *1 cristianremo y et mundo oyó por primera vez; 
«jio Aíg mu» que uii tolo Oios eerjuiero. •  Habían pasado cualro mif 
anos, sin que nadie hubiera.dicho á los hombres; • iodo» »oi» A*rma- 
no»; Aoc»J bitn á ciuitrat mismos enemigos; •  hasla que Cristo vino 
á enseñarles esta jencilla máxima que á todos se les había escapa­
do. A los tiranos Ies dijo; r todos lo» Aombrr» »on igoales ante Oíos:» 
y  los rebajó hasla nivelarlos con los oprimidos. A los esclavos les 
dijo ; I iodo» lo» licmbre» »oti Ubres .■,  y ¡us elevó hasta igualtrios con 
los emperaJiires ante la presencia de Dios. A los epicúreos: «fe» gocei 
m.Ueriules no Imcen la felicidad del fiombr»,  porque bag «n í l  at'jn 
mas elevada y noW* que ¡a m oleña y el cuerpo » y  á los eslóicos ; > no 
os suicidéis, parque el disponer de eu«»!ri» rjda le lora solo á  Dios que 
os ¡a ha dado, y porque hoy otra vida mas a lli de es e mundo : s  V
les enseñó la inniortjüilad del a ln a . Dijo á los pobres: «Nerweeniiíl 
r-idoi lo» humildes: .  y los consoló. Y á tus rKOS: » la mayor de lo 
das las rr-iudes es la caridad: ■ Los sábios habían ignorado et medio 
de contener la corrupción universal, y  Cristo ae ío enseño con 
la doctrina y  el ejemplo. Santificó el matrimonio, y  haciendo á la 
muger compañera de tliom breyno  esclava, emancipft coa esto solo 
Ala m iiadaelgénero humano. No liabia safido doctrina semejante 
de lasescuelas de Pitágoras ni de Epicuro, de Sócrates ni de Platón.

La revolución moral que necesitaba el mundo quedaba iniciada. 
Como religión, aventajaba eicristiinisnio á todas las religiones fun­
dadas sobre el polileismo: porque en vez de dioses calcados de fla­
quezas ó de vicios humanos enseñaba á adorar un solo Dios puro y 
sin mancilla. Como flIosoGa, era mas digna, mas elevada, mas su­
blime qiiecuaotas habían producido las academias, porque enseña­
ba la fraternidad universal; como sistema de gobierno, ninguno mas 
aceptable, mas noble, mas liberal,que el que daba al hombre de­
rechos que no había gozado nunca, el que arrancaba ia humanidad 
de Ja diimiuacioo de ¡a fuerza bruta, el que proscribía la tiranía,

 ̂ abolía la csclavitad, y proclamaba la libertad, la igualdad, la eman­
cipación del pensamiento; el que decía i  los súbdilos: eobedeced.

. pero sin sen>idwnbre;i y á los principes; egobemad, pero sin li'-ania. t 
el que pres.'ribia, eu fin, dar al César lo que es del César, y á Dios 
lo que es de Dios.

Los hombres escarnecieron al que se anunció como regenerador 
del mundo sin espadas y sin ejércitos al que se presentó como ni.i- 
ralizador y civilizador, y le biciepon sellar con eu propia sangre su 
doctrina. Todo estaba previslo, 6 por mejor decir, lodo estaba de­
cretado, y el Uombre-Üius quiso dejar i l  mundo el ejemplo mas su­
blime que ba podido concebirse de abnegación, de amor y de caridad. 
Fué el priüierm.irtir de su culto. El se babia presentado humilde, y 
los que desjiues de él se encargaron de propagar .su legislación eran 
tan p.ibres y tan üumild'S comoél. Hasta entonces, lodos los si.slc- 
mas filosóficos, todas las creencias religiosas habían nacido en los 
entendimientos de lossábio», de alli se trasmitían á  las inteligencias 
de segundo órden,  y poco á poco se difundian por el pueblo. Este es 
el órden natural de U s inllucncías. El cristianismo, i l  contrario, tu­
vo por primeros propagadores á artesanos pobres y de ingenios rudos: 
de allí subió á las escuelas, se difiiudió entre los sábios y lllósofos, 
y  babin de remontarse hasta el trono de los Césares. O en al fondo 
de la doctrina, ó en ei modo de su propagación tenía que haber algo 
de sobrenatural. HaUalo eu uno y en otro.

Sublime contraste formaban las costumbres de los primitivns 
cristianos con las que seguían practicando los hombres de ia antigua 
sociedad. De parte de los paganos, disolución, inmoralidad, prosti­
tución; de parte de los seguidores de Cristo, moralidad, pureza, 
ÍDOcencia. .Mientras los mancebos idólatras acudían anualmente al 
sepaicco de Diúrles, donde se coronaba al mas lascivo, los cristianos 
jiroclamaban la virginidad romo el estado mas perfecto del hom­
bre. Mientras squellos pasaban la vida en la embriaguez de los delei­
tes , eadoradaa viviendas, entre aromas yperfum es, enopiparos 
banquetes, donde tenían que discurrir como escilac su apetito ya 
embotado, esUisrecomendabao y practicaban la mortificación y'la 
absliuencia, sus comidas eran frugales y reguladas por ia necesidad, 
no por la gu la ; vestían modestamente, mennspreciabau ei lujo y el 
fausto, y  no mantcuiao esclavos ni ouiiucos, Mientras los idólalris 
repudiaban diariamente sus mugeres, espouian sus hijos en los ca- 
iniqos ó en las plazas públicas, y hadan de la ley del divorcio un 
comercio de jirostilucion, los criitiauos predicaban la indisolubilidad 
del malrimunio,  hacían de la fidelidad conyugal una de las primeras 
virtudes y una prenda segura déla  felicidad doméstica, y  mirando 
como un deber sagrado «I sustento y  educación de los hijos, estre-
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tb ab in  las relai'iún»! de familia con laiM  de amor. Mientras aqne* 
líos asistían con placer i  las gemonias, á  se recresban con los san- 
srientos espectáculos del circo, y se saboreaban conbis sacrlBejos 
bumanos, estos visitaban i  los presos en los calaboios, socorríao i  
los necesitailos en sus humildes cabañas, asistiau i  la cabecera de 
los enfermos, y consolaban en el lecho del dolor i  los moribundos, 
fie un lado había un puebla miserable y  esclavo recoiriendo las nú* 
gajas de las mesas'de los opulentos patricios, de oteo familias que 
partían entre sí ftaternalineate un pau de caridad.

Semejantes prácticas eran una acusación, una censura elocuen­
te  de lus vicios duininanlcs, y los que asi obraban no puilian menos 
de ser objeto de las iras de lus disipados emperadores y de los prefec­
tos libecimus. fie aquí esa lista de edictos sangniimrios, esas iierse- 
cutiuiies, esos rednadus tormenlc^s, esos suplidos atroces, esas diez 
batallas generosas que sostuvicroo loscristiaDos desde Nerón hasta 
üiocieciaiH), iuclusoslos .áotoniuos, aquellos principes buiuaniU- 
rios que tnerecieroo ser llamadus las delicias de la tie rra , pero que 
QO se eiim ietoo de ensangrentarse confia los que se uegaban á quemar 
incienso en los altares de los diosas del imperio. iNo habla medio 
para los cristianos de Librarse'de la persecución. Si se congregaban 
i  la luz del día con el Un inocente de celebrar los misterios de sii 
cu lto , eran perturbadores de la pública tranquilidad. Si huyendo del 
hacha del verdugo se retiraban í  las catacumbas i  comer el pan 
eucan-tico, eran sociedades secretas que cou^pirabaa contra el esta­
do, ¿Afligía una guerra al imperio, d le desolaba una peste? La cul­
pa tienen loa cpisliaüos, gritaba el populachn;y el emperador de­
cretaba: criritansaú ha  ho9iura<.¿Subrcveiiia una sequía, un hambre, 
lili incendio? 1.a culpa lieiieis (os cristianos, decía el emperador, y el 
pueblo gritaba: criru'aiiw á lo» ¡eonet. Y los cadáveres délos rnstia- 
DOs palpitaban ru  los anOleatros, sus entrañas desgarradas por tigres 
ó  por leones cabrían la arena del circo, y lus que uu eran derretidos 
en las llamas, eran despeñados délo  alto de una roca, ó dcs|iedaza- 
dos en ruedas de cuehillos, 6 arrojados á las aguas del Tiber.

¿Y qiiidues eran esas almas herdicas que tan rudas pruebas su­
frían sin desaliento, y  a‘i desaliaban á  los ver lugo?, á quién se tali- 
fára  primero, y á quién faltára mas [ n n to ,  si Ls victimas d los sa- 
criticadores? ¿Eran guerreros avizados á los peligros y familiariza­
dos c«u la muerte? ¿Eran temperamentos robustos, ejercitados con 
la fatina y endurecidos con el trabajo '! Eran muebas veces v¡.*jos eii- 
corvadeseoQ el peso de los años, eran pontilices y sacenlules eucu- 
secídus á la sumura del santuario; erao á  las veces tiernos niños que 
apenas se hablan desprendido del regazo maternal; eran delicadas 
doncellas que do babian probado otras caricias que las de sus pa­
dres, y que canlnaban al suplioío como si caminárau alfestiu de 
las badas: uo por hasl.o de la vulacum'.i los estóbus, s'mu con lu es­
peranza de otra vida mejor. ¿Quiéo iufuudia tanto aliento á gentes 
U u lU’i í ?  ¿fiuién trasforinaba á  los débiles eu fuertes? ¿Que secre­
ta inspiración les conducía al heroísmo?

El pueblo lo veia, lo contemplaba y lo admiraba; los hombres no 
. querían ser menos héroes que las iiiugeres,  y acababan por conver­
tirse á aquella religión que parecía tener el privilegio de vigorizar las 
almas. El pueblo por otra parte oía por uriuiera vez sonar ensiis oídos 
uua doerrina Blosóüca que comprendía, Un principio M cial que esta­
ba al alcance de su inteiigeucia, reflexionaba subre é l, y deducía 
cuánto iba i  mejorar su condición en el caso de que prevaleciera. 
El pueblo, á quienningim Blúsofo habla enseñado todavía, ni él se 
habla imaginado nunca que podía dejar de ser esclaro, oyó predicar 
una doctrina que condenaba la esclavitud en nombre de Dios (d ; , y 
se fué adhiriendo i  ella,.porque los mas dispuestos á  creer son siem­
pre los mas oprimidos. Los poderosos la rechazaban, porque les era 
violento renunciar á  los goces materiales á que estaban tan ape­
gado*.

Poco á  poco fué penetrando la nueva doctrina en las escuelas, y 
se tizo objeto de eiám en y  de discusión entre lo} sabios. Compara­
ron los filósofos i  Sócrates con íesus, y  en el primero hallaron tuda 
la grandeza de un hombre, en el segundo toda la grandeza humana 
y  toda la grandeza divina. Cotejaron la lilosofia del Evangelio con las 
de Arislóteles, de Platón y-de Epicuro; pusieron el Dios de los cris­
tianos al frente de todos los dioses del gentilism o,y resultó de la 
comparación que los sábios no solo se hicieron creyentes, sino que se 
convirtieron en apologistas del cristianismo. Aquella docir na. que al 
principio habían llamado por desprecio «Iu íiíik , inngiítiíia, tnsomo, 
era lo mas sublime que había salido de la bo'a de los instructores y 
de los legisladores de la humanidad. Los filósofos vinieron euton-

gl) bLvv prrc^lw drl rríSItsaivBo, Sicr Rzberlzoo, onaaaieabaa tal dignidad 
i  li nilaralnd hoBiiu, la irrancarua de U •«r̂  ÍdoBÍra da*kvtr«*»»ei> ba«
Uabft svQiida jUtMQrst' «uUre «I eaitda del hq i varia aia •^riútdO crisllaaiuko}.* 
flulo Cü)ÍH« »e atrevo i  n«far ao« foMa d«bldw t b rvlifwHi u  islbaa a*t« adaiIraKlo 
■«jaruniMU de la hBOUJÚdtd.

te s  en apoyo de los apústules, y los aradémi'-na rontinuamn la mi­
sión de ¿js artesanos. Enlunces salieron los eloriienles escritos apo­
logéticos de Justino, 'de Tertuliann, de Clemente de Alejandría, de 
Cipriano, de Lacünciu y de (trigenes. ilesaftando i  tuda la labidu- 
ria pagana. ’ DíSjarraré tlte lo  q «  cuiir» «in-ítroj m úlírioí, lesde- 
r i i  Cleiofinte Alejandrino, versadísimo en la ülosofia de Platón. Cán- 

, fiontiro, iu *na¡jnífico Aimno; 1.0S AMOauso* nruTOS l>n MvR- 
TE V Vksls: pero no, rnmudzcr; tiu es majfif/t.'O et canto que /nseUa la 

I idol'tCrí'i. íCaceCms Jiotrj , crueles é tfnpíocubie» tam los hombres, os- 
• carecen Su esfifttu....s
I A-áse iba iutillraudo e! principio civilizador en la» clases mas 

elevadas de la so ieJaJ romaua; ya los magostes, lus patricios, las 
' m almnas, no se desdi'U’ban de creer: el sentimiento religioso se ha­

bla idu propagaiidu de las aldeas i  la* ciuilades, de la» grutas á 
las arademias, de Us chozas'á los palacios: ¿cuánto tardará en su- 

' hir basta el trono imperial? Ya Alejandro Severo se había atrevi- 
■ ido i  poner la itnágen de Jesús entre, las de Abcaham y Apulo- 

nim Marco Aureliu se habia hecho sciui-cristiano desde «I prodigio 
de la LegioD Euluiiuaiite; y de cristiano se murmuraba al empera- 
d-ir Filipo. Ya uo sulu se erleudia la uueva fé por las provincias ro- 

, uiaiias, sino que habia fcanqueadu los limíles y barreras del imperio;
ya cumüa pur lus pueblus báfbarus, y  ganaba sulJados donde no ba- 

' bia llevado el vuelu de las iguüas-rouianas: allá ae propagaba hasta 
‘ p.*r re.-iunes y lugares en que ni siquiera se sabia que enstia  Ro- 
I m a, y que habla un sellado, y un hombre que se llaiiiaha emperador. 
I Siendo España una de las mas importmtes provincias dol impe­

rio , y leiiiendu lauta 'om unkacion con la mrirúpoli, no pú-lo tar­
dar en tunrr euuocimieuio de la doctrina que liabia venido á aluiiihrar 

i a! mundo. Lilia pisJu.-a tradú'l.m , uu iulerrumpida por espacio de 
dii'Z y iirhu siglus , hace á España el buiior de haber tenido (lOr pri- 

; iner mensajero de la fé cristiana al apóstol Saiitlaeo el .Mavur, y de 
haherl.i predicado cu persona en vanas regiuurs de la Éenínsula; 

i ciiiiipiiáii'iuse asi la prufe-'ia de que las palabras d e l * apóstoles lie- 
I gariau basta los cunlines de l i  t é i  a. El rutj., el lu,o ie l  (rum o, co- 
i uiu le llamaba su maestro divino, derrzmi el fulgur de la Cé en las 

ruiiiarcas de líalicia,  donde siete de sus mas esclarecidos díscipulus 
' le ayu lau á plantar la viña del Señor. Algunus de ellos le acompañan 

en su r-greso á J'rusalen, á  donde le tlimaba la Providencia paia 
coruiiar su eelu Allí recibe el uiartiríu, y recogiendo sus discípulos 
ql cadáver de su veAerado uiaestro, se embarcan para Galicia, su 
patria, trayendo consiga el sagrada dejiósíto. Dios permitió que 'el 
lugar en que se guardaroo las ceuuas dcl saolo apóstol permaneciera 
ignorado,  para que su pruiUginso hallazgo diera, al cabo de ocho si- 

.g lus,  d íjs  de regocijo á  la iglesia española y días de gloria al pue­
blo cristiano ( I j .

Con el prupio objeto deaüfundir la doctrina del Evangelio en esta 
(hvorecida porciuu del globo, España tuvo también la gloria de ser 
luego visitada pur el apústoTde las gentes, par «1 apóstol filósofo, 
San Pablu, que basta en el palacio del misma Nerón había loiradu 
hacerse dlsopul is y ganar prosélitos. El elocuente-apóstol dirige su 
rumbo hácía tas regiones de la Peuinsula á  que do habia podido lle­
gar la voz del hijo del Zebedea, y derrama por las comarcas de 
Oriente el conocimiento déla doctrma civilizadora delcristianismnfSj, 

La sangre de los mártires empezó pronto i  colorear este suelo en 
que tanto había de prevalecer, y donde tanto habia de frucUficar Ij 
semilla de la  fé. A pesar dei inUujo que en España ejeivian los opu­
lentos patricios, que atraídos <le la belleza.de su clima la ha­
blan hecho como una colonia de la ansíem ela  rum ina , no pa-a 
el primer siglo sin que España vea algunos de sus hijos figurar

( 1 )  Y-Ub m  riAnr , Tc^ÁASa|nda ,  t e n  III. M -n ln ,  Croe { « a m l.— Mcái- 
fia , C n sá m s  de tApeúe.--HaHlcu ,  lAp. Kvnun. tan . Mll."MeteB !•« 
roa la vra-da d, I tpoaU'l Saaljaja a  r.apoZa }  »a pt.'dícacíva em uueatra reniaauli,, 
¿Fodranwi dajar de raagelar Ua In d i lonea avie Furqea ija oír|UeB lea aslcjuenu»? 
he Bea daleBdrenea abara a r> fular t a s  arsooi.Blwa Bt>|aliua: oirua l.i Aae baibu 
ja  ruIwrieaaiMBIa Batea que iwaelre». Sale diraiuea an ceautu a Isa diSaalladci da 
tianpa, que dea Ja el aba 58 da Bla-alra ara, pn qaa aoFaoaBiaa la raaida da Saali.i", 
basta rl d i .  PB qua aeaaeáb au narria en laraaolaa, lasu üaiBflu da cJererT sn a f ­
ielada aa Eapaoa v da aeivar a la  t-alaatiua.

j i |  Taaibi-B Bav aalraBfpraa, auBaae aa lantna, qaa Baa qaiaraa dippular la 
flotlB de la ipBlda v'ptadic^iaB iajapáalel Saa r a l l e  r.va daalG |eir farlofia lioa. 
naB alaalaiiBiB laaLiiaaaiaa S< inlaBciaa daaaaira Isp a u  ta naairaalá él oaisiaa 
bira eaplicilaasmla aa la bptalola a l «  rvDiaaaa. Cam re ü i i p e e i u m  p i s f i e u e i  c a ¿ e .  
r a .  t f t n  ín ad  1 pnlprié.í eiVeew rea. Cap. XV. v«P. F "  f r e j i c á c u r  i „  
l lú p u H Ú t m .  Ihid. rpt* 2JI. Ha haberla raalirada epftificall, SaB JoaB Unv6ab.na aa 
laboailia  tZ aelrala  l.pialalaa l~a da Cariala, j  aa la X aebra la aa(aaAi carta a 
Tinalaa; S a i C,Tdiii,aa ea el libra IV rubra laalae ,  j  «  al u p .  5  cubra el pn-fala 
Anés; Saa Teadarelo aa al CaniniUrla aebra la Epralila a Iva Irlipcaaei ,  ja lla s  a t -  
cAos ác loa primilitaasaalaa padrea, l l i ó a  qae saa Pabla riaaa Upaba aa crea ha­
bar sida e i w  da la a n  raizar, » liíaale pea ciarte uae riae por a;ar ,  J  daaeiaiur. 
c* ab Tarcajaaa , doaJa a. WBOibrjbaa a haearle íe i  f ia b le »  J prolaraa ,  prope- 
aiaadaae predicarla palabra da Uia> ra la Kepiha Uriralal, eenu ta  l i  Occidralal le  
h a fo  bache ya al apv»l«0 $«aü«](v. £1 ilas<r«4v 5f. CwrlM, ¿Í|B ÍJad de U 
otafNpAÜtsna da'Valencia a recA>ffi«lu Iw  aiej''r«« tMllnoAja* eohr* ««le «»iibIv en 
■n libfiiu útaUd» ; J» U r ié t  Smn P a ila ,  ía |»rm  aa
lflB«U vu \U9.
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glwioíJiBenlo €n el marUroIt^i© crisliiao. Eugenio de Toledo es 
CuJueaila j a , desde la segunda persecución movida por Dmaicia- 
n o , en la nómina de ios que vertieron una sangre generosa en 
obseiiuio del trucineado. En el segundo sif^o imperando Marro 
Aurelio, j  gobernando 4 León Tito flliudio Atico.se ofrecen Facun- 
do y Piim;livo eu hulocauatu por la nueve fé , dejando con au valor y 
su constancia maravillados i  sus perseguidores. Fructuoso de Tarra­
gona, prelado de su ^glesia, preseula el modelo del héroe cristiaoo, 
y con sus dos compañeros de martirio asombra y confunde ai cruel 
fiJiDistro del despreciable Gajietio U ,. Los alíelas de la fé se niuUi-

«ese eran árbol
gcoesléfiro de la nobleia del cielo ,, presealan ya en sus páginas un 
largo y auténtico catálogo de ilustres mártires españoles.

de '■ '« « «
fué en la horrible persecución de 

Diwleciano. Enloncei, cuando mas arreció la lempeslad, cuandoDa-
á J 9ue había tenido emperador
e r l^ ^ í ’ r !  multiplicó los suplicios;
entonces fué cuando España acreditó que vivían en su suelo los des- 
«ndienles de los que en Sagunto, en Astapa.en Numtncia habían 
sabido sacnficarse arrojándose i  las llamas por defender su libertad 
ysiistiogares,yqii«losdespre.-iadores d é la  muerte por sostener 
»u ludependenria , lo eran también por sostener la fé una vez abra- 
M ila. cuando se intentaba arrancarles bruUlmenle la una ó la otra 
Hombres, m u m es y DÍI10.S desafian entonces coa intrepidez e lh t -  

^  Toledo, Alcalá. Avila,
v l n ! - ! .  ? / - ;  I-iidHia,.Mérida, Córdoba, Sevilla,
Vjlepcia, Gerona, Lérida, Barcelona, Tarragona y otros eieupuc- 
OM y ciudades, rnenian entre sui blasones cada cual su hueste de 
mártires. Baciano medita sacriflear en masa la población cristiana 
ae Aacogoia, y no pudieron coiiürse los mártires de Zaragoza
^ i^ u e  fueron innamsraHe,. El poeta cristiano Prudencio la llamó 

m ariycum fa,. La ciudad que había de suininis-

d f m S á “ü *■“
Mas uo « jD  soíaineate mártires los que peoducia la naciente 

iglis a  e sc in d a . Varones y prelados eminentes en letras producii va 
también. Y Osio, el venerable obispo de l'.órdoba,  el enemigo terri- 
OledelpagamsiTio yde  la heregia, Ismbrera de la rrisUandad v nre- 
Hdeute futuro decasitodos los concilios de su tiem po, coraeoi.ihd á 
asom br^runsuerud ic ionyeonsu  togusa elocuen ú ,  no solo á  Es­
paña , sino al mundo entero.

Xi por eso neganios que hubiera en España defeccionesy flaque­
zas lastimosas durante las persecuciones. ;E u  qué pueblo del mundo 
no habrá espirilus débiles, n i qué naciou podrá blasonar de que lo- 
dos sus hijos sean héroes?

Lejos estaba también de ser el criatianismo la religión dominante, 
ni en España, ai en las demás provincias d tl imperio romano en la 
éjioca á que alcanza oueslro eaámen. Paganos eran todavía loe em- 
peradorrs; idolatra se manlenia el senado rumano; las magistraturas 
civdís y mi'itar.'s se conservaban en manos de los seguidores del 
anliguo culto, y la mayoría de ios pueblos adoraba todavía á los vie­
jos Idolo*, y se postraba ante los dioses de la gentilidad.

r l ! .^  ** el mundo cuando subió al trono de
IOS Césares ConsUntiuo. Prosigamos ahora uuestra historia.

L A  R E I N A  S I N  N O M B R E .
CRüXlCA ESPiXOl.é DEL SICIO TU.

C oscitsio» ,

Unos cuantos dias después pasaba por la  Hoz una litera «n luü- 
da rodeada de sacerdotes, pages. esclavos y soldados. Loo de estos 
habla acompañado á Kroya cuando llevó á Floriana por aquel cami­
no. El alcaide del castillo de Segóbriga iba al frente de la fúnebre 
comitiva. Llegados á vista del agujero i  donde Floriani tiró la piedra 
el soldado no pudo menos de ded r al alcaide; la predicción que hay 
acerca de ese m rho , siempre se cumple de un modo ó de otro Co­
mo Floriaoa metió en éi uu canto, era preciso que volviese por anuí 
viva ó  difunta; el agüero queda cumplido. El alcaide se M urió; pero

AcIj  pri«otB a ■ a r l|r tB  ,  ^

• kí..val., ptuKlua. Z. Vfric» , cefore mIo. mi m ,J«ci» I.
~ n l r .  U  t . f . i a r , v d  p r .d Z e .t .  , m »  l i . lU U ^ „  p . . , ,
u  m f o r . l  t ~ l i i » .u , .q . ,d r « ! «  c i  ,1 J i t r .  c « l r .  !.« j .d ÍM  . 1 . 7  Zm Z. luU tiw  
Z . Z . U ,  d « . a Z .  U r d i | i .a  tri-lÚ M  . p U c  t i  t d .  ,  Ií ^ m ,

coT ^oró  la idea del soldado diciendo: en efecto, la predicción da 
la Uoz no quedará desmentida esta vez,

Algunas seminas mas adelante celebraba la grandeza goda eu 
loledo el resUblecimiento de Recesvinto. Al anochecer había prin- 
cipmdo el banquete y i  mas de la inedia noche no había concluido: 
se habían retirado ios ancianos; los jóvenes seguían bebiendo y con­
versando bullinosam entí. Cerca de Recesvinto se hallaban los du- 
ques Venderlo y Fraadiia y ei conde Evacico, amigos suvos conquie- 
Des *abja lenido lardos coloquios durante el festín.

—Continúa, dijo Venderio t i  príncipe, continúa la historia dé 
esos malaventurados amores. Tu esposa la  romana era un ángel de 
Dios. ®

— En áneH , repitieron todns los jóvenes que se hallaban inme­
diatos, porque la conversarion iba haeiénóose general; los que no 
nublan oído el principio, lo preguntaban á los que lo sabían.

- ^ u e  hable alto para que lodos oigamos, gritaron algunos aue 
se hallaban dislantes.

Hecesviuto prosiguió asi;
—Cuando yo dije á  mi padre que Floriana,  aunque española de 

toaos cuatro costados, era una mujer de tdleulo y virtudes tan enii- 
ueutoscomo la mas ilustre dama de nueslra sangre; mi padre me 
toinuia palabra y m ejoró  que si echas con Floriana rigorosas prue­
b a s , se mostraba Un virtuosa como yo decía, se rehabiliUria mi 
matnmouiocun ella. En medio de la exaltación en que yo me halla­
ba, admití las condiciones de mi padre porque conocia muy bien el 
inmenso valo_r de mi esposa; después temí las consecuencias del pe. 
Iigroso empeño. Vosotros, guerreros de corazón demasiado fuerte, 
vais a mofaros de mí si os confieso que mi temor e ra , no que Floria- 
ua sucumbiese en la prueba, sino que padeciera en ella U n to , que 
después no pudiese amar al hombre que había sidu capaz de petiíii- 
lir su martirio. |Us reís couiu de uiia cosa e s trañ a , ioaudital os pa­
role que el temor de perder el cariño de uua mujer uo es digno de 
alliergarsí en el curaz.iu de un hombre: yo os juro que Fluriaua me­
recería que se luviese ese temor por ella. Mi padre uie obligó á  pro­
meterle que micutras las puchas duraban, yo me mantendría sieni- 

dislaule de uu esposa; á U verdad, si yo hubiera sido testigo 
de M í amarguras, a pesar de mi edad y promesas me hubiera he­
cho toaicioD a mi iiiisuio repetidas veces. Se disolvió nuestro malri- 
inom u, Floriana fué reducida á la dase d es ie rv a , se anunció mi 
luida con Teodusinda, y la virtuosa española se mostró siempre re- 
Mgnada á su suerte, respetuosa con su am a, fiel á  su amor, boia- 
meote fué capaz de fallar á él por el mismo amor que profesaba, lu  
amigo de Froya, ó mas bien uu amigo ouestro que engañó á Fruya 
me ha dicho que la misma noche que fui preso y conducido ú Se- 
gObrig*, el duque, determinado á  m atarme, ofreció á  Floriana que 
ujc dejaría con vida si consentía en ser su esposa.

— Su esposa esdamaron con asombro todos los convidados 
— su  legitima esposa, contestó Recesvinto. Floriana consintió eu 

dar ia mano i  Froya para salvarm e; pero le obligó i  jurar tanibieu 
que respeU rii la vida de mi padre y permiliria que casasen ias gen­
tes de la raza goda ron la celtibérica.

—¿Eso prometió Froya? vpivieron á esclamtr los amigos de Ue- 
cesvinto. ®

—Asi lo dijo Froya á uueslro amigo Everedo eo la mañaua de la 
sullevacion. Esa ley pensaba dar el grande enemigo de los romanos, 
esa ley que Unto os repuguaba cuando yo por primera vez os mani- 
feilé su conveniencia.

- Y a  DOS has convencido, replicó Frandila: mañana,  hoy mismo, 
porque pronto ananeccrá, vamos á proclamarle Rey en uoion cou 
tu padre: cuando quieras promulgar esa disposición, tendrás núes- 
tro ipoyo.

—A pesar, dijo Venderio, de lo impolítico que era el casarte con 
la romana, si viviera, la saludaríamos Reina gustosos,

—a ,  ai, gritaron todos á una voz.
— Decís eso , replicó el principe, porque no existe; si viviera 

peosanais de otro modo.
—.N 'o,no,oo.
— No OI creo.
—Lo ju ro , lo juramos. Por la fé , jwr el honor, por nuestro 

nombre.
•iJurais, repuso el principe, que si viviera F loriana, no lieva- 

riais á mal que revalidase mi boda con ella?
— Si, s í, s i ,  gritaron sin vacilar todos.

Entonces Recesvinto se acercó á una puerta de la sa la , cubierta 
con un gran cortinage, descorriólo de golpe y presentó á aquella ju ­
ventud entusiasmada ¡a candorosa figura de Floriana, que puesta de 
p ié, ruborosa y confusa esperaba el fin de la conversación.

—Floriana vive, clamó el enamorado Recesvinto; vedla, ved i  mi 
esposa.

—¡Viva, gritaron todos; viva nuestra reinal

Ayuntamiento de Madrid



SP-VfANAmO PINTOnpSCO ESPAÑOL 345)

(Sisberto hahii Fonfecciúnadu un narcótico para Floriina en tu­
ra r  de un veneno y liabia dado aviso de todo al Re», que se hallaba 
en el Valle del Paraíso disponiendo la m inera de fraslra! la subleva­
ción tramada por el duque Froya.)

La vocería de los convidados despertó i  todo el palacio de Quiii- 
tlasvinto, Exaltados con la presencia de la hermosa Floriana, que 
ccñidi de una tora blanca, vestida de tónica y manto blancos lam- 
bien, tenia un no só qué de celestial en todo el atavío de su persona, 
ya no acertaron i  contenerse en los limites de una moderada <le- 
pria. A aquella misma hora quisieron que se biciese la proclamaciun 
do Recesvinlo ; hicieron que se levantara y vistiera el Rey, se toca­
ron los clarines y se puso en arma á Toledo entera. El santo metro­
politano Eugenio y el santo obispo de Zaragoza Braulio, principal 
patrono del principe que se bailaba en la ciudad de la solemne fies­
ta , acudieron al pretorio al instante de la iglesia donde juntos esta­
ban orando. Toda la prtbiacion que velaba soiemniraodo con hogue­
ra s , bailes y cánticos la víspera del faust»> d ia . corrió, voló, se pre­
cipitó á la plaza del pretorio. A nn balcón anclinirxo v laiyn salieron 
Flavioy Recesvinto llevando á Floriana en medio t á sus ladus iban 
los dos prelados de Toledo y de Zaragoza, á los lados de estos y de­
tras en cuanto el balcón lo po rm ilii. se apiriamn los duques y cau­
dillos de la nobleza gótica, los deiiiis ocuparon los balcones íiiuie- 
itialo*.

Entre riquísimos colores de grana y  oro despuntaba el srd, res­
plandeciente como nunca, para señalar el momento feliz de la eman- 
cipacioo de la raza española.

Gritos agudos de júbilo rompían los aires,
Los soldados agitaban los capacetes en la punta de las lanzas; 

los vecinos batían las palmas: los mantos volaban arrojados scdire las 
cabezas sin cesar.

Tendió Qnindasvinto la mano y siguióse un silencia tan profunda 
como si Toledo se hubiera de repente quedado desierta.

Godas ilustres, dijo el m onarca, yo os he pedido que asociéis 
á nú hijo al troao, y vosotros me lo concedéis.

—Si, gritaron los próceros qne se baMaban en el balcón principal; 
s i ,  dijeron los que estaban en losbaicones contiguos: s i, dijeron los 
sacerdotes, los soldados, todos.

—Viva el príncipe.  viva el R ey , viva Recesvinto.
Sosegado el primer estrépito de aclamaciones, el obispo Braulio 

hizo seña de que había mas que saber: el modestísimo Eugenio no 
quiso tomar la palabra deíaute del que veneraba como macslro.

— Fíeles que me (ús, dijo con escarzada voz el obispo: hasta 
ahora por justos juicios del Todopoderoso ha habido en España iin 
pueblo eonqiristador y un pueblo vencido; desde hoy, mediante la ce­
leste misericordia, noba de haber mas que un pueblo de hermanas, 
de españoles, de Heles adoradores del Señor que nos crió i  todos. 
El R ey, el principe, la nobleza y !a iglesia consienten los matrimo­
nios entre godo y romana, y romano y goda. El principe Recesvio- 
t o , desposado antes con esta española que veis i  su lado , renueva 
hoy su enlace eon e lla : la ley lo autoriza,  la iglesia lo beodice, y 
yu me complazco en declarar i  Floriana altamente merecedora de 
tan ilustre cssim ieoto, por ser la gloria de nuestro país, la  corona 
de su sexo, y  la mas virtuosa de las mujeres.

La sorpresa, la ternura,  la embriaguez de jóbílo que el brevísi­
mo razonamiento de Braulio produjo en los espectadores de la raza 
indígena,  fué ioesplicable. Gritos, ligrim as, bendiciones... Ya en­
tre el agudísimo y  confuso clamorea se distiaguia la voz de iUUriai'. 
yalade/iguu/dad.'ya losnom bresde flu rio  y K K tninto: pero mas 
vecesy mas claro resonaba el nombre de F co au x t. Aquella esclava 
que habían visto cruzar con los ojos bajos y rostro melancólico las 
calles de Toledo llevando la falda á  Teodosinda, aquella segunda 
Ester, mas mortificada que la primera, babia conseguido la libertad 
desupneblo . En un momento fueron escalados todos los balcones 
del pretorio, en un momento los irbules de la plaza fueron despoja­
dos de sus ramas para adornar con ellas los hierros de la fachada: el 
entusiasmo de los favorecidos se propagó i  los bienhechores, disfru- 
tando aquellos el placer ínmeuso que causa un bien merecido, pero 
inesperado, y  estos la fruición inefable que siente el corazón de don­
de ha silido una acción magniníina. Godos y españoles se abrazaban 
llorando al pie del balcón donde ageupadas tas personas de  los reyes, 
los ponUflees y  la bija del Valle, se reunía en un punto lo mas sa­
grado que hay en la tierra: la té verdadera y  puca , el poder cle­
mente y ju sto , la virtud beróicay  amable.

Pisando flores, plantas arom iticas y mantos que arrojaba la mul­
titud al suelo, marchó aquel dia Floriaoa eu un cibalio blanco como 
la nieve i  ser nuevamente desposada, ungida y  coronada en el tem­
plo. A cada instante la detenían los españoles para besarte lus pire, 
para ofrecerte palmas y  coronas. Flavio y  Recesvinto no podían ha­
cer dar un paso á  sus alazanes, oprimidos por la mucheduoibre, 
E iistia en una capilla, que cogía al paso., ia caja ó concha de un

carro magnífico de guerra consagrado al Señor, como despojo el mas 
preciado que nn general de Recaredo fundador de la capilla habla 
ganado al Rey de los francae Gontraino en las inniediacianes de Car- 
casona. El pueblo tomó aquella silla, ya convertida en andas. hizo 
subir i  Floriana en elU y levantándola en hombros, la condujo asi 
en tHiinti á la iglesia ron una palma en la mano, descollando sobre 
el R e y . sobre el principe, sribre loa caudillos y  los guerreros: por­
que el día efi que la virtud es conocida de los hombres, se eleva so­
bre todas las grandezas, dignidades y  glorias del mundo. Floriana, 
objeto de tan fervoroso entusiasmo, gozando moderadamente la di­
cha eonio hahia sentido el mal sin eseeso, dejábase rnndueir aven­
turando una ú oirá mirada tímida á  los lugares que habían sido tes­
tigos de su abatimiento; y  entre los vivos afectos de gratitud qne 
enviaba de sil alma l  los pies del Altísimo, dos megos tan solo le di­
rigía : felicidad para su esposo y para su pueblo, tranquila oscuridad 
para ella.

AvÉvmcs lu ro»  (r osden.sdor he esta chópiui.

Los votos de Floriana fuernu cumpliiins: sus virtudes, su iu- 
fluencia en la suerte de Kspaña, y su nombre mismo han permane- 
eido Ignorados: «i hubiera sido una princesa criEainal. tan deforme 
de cuerpo y alma como la madrastra ile ?an Bermenegildo: su nom­
bre hubiera encontrado lugar en la liisinría. Los bienhechores del 
género humano suelen pa<ar sin dejar señales de su existencia; loi 
mónstruos nacidos para azote de U humanidad,  ínmortalizai su me­
moria.

El nombre de F io tm m , que lleva la heroína en esla narraríon, 
tiene el origen siguiente:

Entre los papeles que mi abuelo materuu heredó eu «! año de 
1803 de su hermano [), Julián Antonio Martínez Calleja, que falle­
ció en Madrid entonces, siendo teniente segundo de la iglesia par- 
loquial de S. Antonio de la Florida, pareció un cartapacio de pocas 
hojas que tenia en la cubierta escritas estas palabras de letra del di­
funto: TTuiucrvm de un códK* latino que se deseisbrióy y pode haber d 
¡as manos as'sndo se hinsrost las sseava>:iones tn  el cerro Cabeza del 
Griego, donde existió la onfíyua ciudad de Segóbrifja. Ai pié de la pri­
mera página, que como era natural principiaba con el titulo de la 
obra y decía: Historia de la fitina faquí un nombre borrado/ escrita 
por Anacleto. diácono de la iglesia episcopal Segobrigense en la Celti­
beria, se leía la siguiente cota, igualmente de puño y letra del pres­
bítero. Es obtiganon mia dimlgar rile escrito, por logue en él se re­
fiere del sitio donde fué  fundado srilae después el pueblo de mi rraturale- 
sa  Valporaiso do Abojo, distante 2 teguas de Cabeza del Griego. Desde 
que muertos mi abuelo y padres vinieron á mi |ioder slgunos escritos 
de mi lio I). Julián Antonio, entre los cuales se hallaba !a traducción 
mencionada, he practicado constantes y  esquísitas diligencias para 
averiguar el parafiéro del códice de Anarleto, pero todas han si­
do sin fruto; privado del original,  he tenido que contentarme con 
la copia, á  cuyo testo me he arreglado fielmente en la relación de 
los sucesos, bien qne no asi en el eatilo. Para muestra de este y por 
lo que rouvicoe á  raí propósito, reproduzco aquí la iiilroduccion á  la 
letra.

-B ijsr l aislar* ée  IIm í ToSapaSaraia y ¿p la kwaavcBlaraJa Virzni Ma-
ría , ra tuactale, airraa ia síil Sa ía aaala Iglaaj* apiacayal Sa ScjSbriza ,  Ba pn,. 
poufa T^arir cu«paBSí»aai>asla lar linaíia.s pruatas y Bpraaiaiintes íaaisaaa Jala
aar.oiaÍBa Rasaa .............. , aapaÁala á e  liiaaga ,  caaaa airlaSaa ofaaaairaa lo glarta
i o  luSaa Ua Bairuaaa rCgiat da urifaa |ado qae k  prreadiarau , aÍB habar aída j  i- 
Baa igaaUda par iaia{g»a Ja alia ilusIcraaseniiM . \  ta aaáu.1 Ja >ar la a d a n K ú a q a . 
s o  y tudaa laa dracauJiaolas Ja t a  a-pabalas indifaBaa y Ja loa ranaaae (laaa^Bjira. 
Jaras aaaslrosi pelo CoafoaJiJaa ya cufl Basalroa) .  piafasaBas a la g r u  plÍBaoaa
rastaaradora Ja eu pBebI,,, ha raiBalleqBa strapre q a , el aBpuali>fl..aabra Ja.............
aparaaea bb asía brasa libro qBC a i  f j  le dajka ,  sao lalraa sarán* asctllos roa Irl-  
llintaa colaras y labor taa delieaja y prolija caao la gaa ha ainplaaja aB al cójica 
a t ,  santoasa de loa aacboe qne laoBO h-tbn, coBN asacibirBla da asía santa Iflasi>. 
Kb  rayo propJstla .  qaa cunplirá, DÍsm aaJíanla. siaapre ijoa a i  sísia , birla Jábil 
haca ya liaapu ,  a e  to paraitiasa , aaaiaflra asi. bu al abo CSC ,  ata.

Bien fuese porque el pobre diácono perd ien  la v ista , como pa­
rece que se lo recelaba; bien fuera porque su entusiasmo en favor de 
ia Reina se entibiara mas adelante; bien porque le fallase tiempo ó 
vida para cumplir su designio; ello e s , según advierte lui lio , que el 
códice original estaba plagado de huecos dejados de intento en blan­
co para poner el nombre de la Reina, siempre que ia narraciou lo exi­
gía , y el nombre uo se bailaba escrito ni una vez siquiera: el cronis­
ta debió dejar para lo último aquella tarea por ser mas delicada; nu 
llegó á principiaba; y laReina por consiguiente se quedó anónima pa­
ra la  poaterídad, porque aquella Recibei^a que algunos autores ban 
dado por esposa de Recesvinto,  indudablemente, si damos fé i  otros, 
lo fué de su padre.

Oigamos i  mi tío Us circunstancias con que se verificó el bau­
tismo déla p rincesa, las cuales justUican cUitulo que lleva la obra.

PATMlteJuac tsae prufaBsówi (escribe em em  aoUa) Jar bb n,,abre eapacal,, a 
«a pcreeBBge aerjajciv tan raepcklle, paa« e] Bepucle ea aauaa Je ta CnmJaaca,
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I¡ ^

Toni4al M«lirül^i^ K t u , , ,  »  1585 ; llia í a I. bij, ,|, „¡ h„
w ,o . ,  1 1 .ru  , ai.a í< p „ c  ,M, ,aa
=.»fcri.,la a ahr.rr. por .I...lr Brjor ). p.rrtirsr ; ..brJrr» I, nina a .q «oj.., 
• lr.dor,rn.|., rl lni,r, la p.p.q 2ol ,  i.,. d,d„, rralanlrt p.„ | ,  tKi. PrrJ.a-
J.WoafM tnaN- las d .. p , r  K t.i.l.ra en  I, .nowam d. 

.n .dad tr-pr^dn, nn. (, r . ,  «,pera ,a r m 1„
' J  donde srntaba U  Jfdo, ca .« la . pe,,„„ j ,
bff, San I iimnn d» k * ff  «meina « 4 «lo m-fo, t s ,„ FUún»
mírUr Ijiubicn , de «jatm i» Im ,  |7 dr di<ieoil«o. ni«<rtÍM«l ru¿i,.iJfBcit ■« 
of».e: dr aaerlr ,n . » .,|rr...d i oo. l ^ .  J , p ,  j i „ „  p „ „ |,¡„  
«■liad, al pr.|oon..>lbfdal. ctp.si d. U-troiínld , .U.I., p .|,,t,,^ ,| P.la. 
vo; p in  c.rrupulo macana pLnIs a «i Iradacolon por Idolo HuW a rf. I . , . / , ,  
f í .r , .« . Borré poro dr»«r, rl n ,» b „ , penaran. r,ll..¡.., „o „a6 l,Jo rl eon- 
Imlo oac «o bebij pradauda .-l bal|..|o ; .o,„r,|,
|«fu L pjUbra /'o/aa. p.,a ind.cir aiuprruna Ciro n..nibrr . .  ¡(arre úooile r
.l..oamendo ebrela ,bai,I,,já,d.l. v , ,  |,  e-p.-rha ,i,,lrnlr. l'..i
Irn.la. Froiba, br.il.ae. y l M.l.a.e ^ar U4 , „  J  j

«>8 í]UF Is Sondaii V S. mo periuití siocerarnid, conteitú Ri- 
car-in le suplir-o que me escuche. Arabo de hacer una marcha de 
w ho .lias C<ID UD pré lie seis penique. (1,. |up e,.nio V, S. en-
llorera, apcuas alcaniaii para sinniiiiotrsr ú un hombre el alioienlu
necesario y perimtirleque satisfdpa las primeras iiece.i,iaaes de la
i^dd, iio leestran iirá , p u es .a  V .S. que carezca .¡e B.l.lia, libro de 

ora, m e s  y demas obras. Abura b ieu . véase conlo u.o eompunfro .

o . o ’i inoilo: .Cuando veo un o í , pcrmitiduie
q e lü dib'a, me acuerdo de que no hay roas que un llins. Cuandu 
veo un du, 6 un re»  recuerdo al Padre y al Hijo, 6 al Pudre, al Hijo 
y ril L&pirjtu b.anto, d  iv j i tv  mo har^ pensar en cualrn Ev'irv'i

abojdaa '• • ‘ rar»*, haw . i'.d.a r« n « d r..  ca,4„i„ .| II,« ..ú . represcíUd i  las cinco Vírgenes juiciosas qn« debiun ediur aceite

Viegeue juiciMsas y alcas cinco que no lo eran El , r l  me dice que 
en sv.» u a s  creí Dios la iiecra; el í i íCí  q,.e descansí el séptimo Z :  
elochuqi e hubo ocho persunss virtuosas que se salvaioiwlei diluvió 
universal. y fueron Noé,  su espose. sus tres hijos y sus tres nuera'; 
el «Hile los nueve leprosos inirilicjilua por el ÜalvaJur; eran diez,

! ,?  /  -H t.11».; J ai e .lu e . M i,  i .d .d .b l . -M l ,
M .d a |i . ,a ^ ,a  a„ b r . i .a ,  p n r.i. m Iv L . p,Jid„
aplicar u  , . .p . .s t" .  A /...... ,n  d. m Ii .  pal. a» c . . mJ ,’ .  ,
I-rmiMd. par .1 no»br. IPM M d M .» ^ :  dr auida qn. I i l . | „  „ „ i „
X t U , , , . ,  f W . „ ,  »< )« lI .U ...M lb ,r  l í u l « r ¿ . d . / « r r , „ ¿ ) . i n f , / . , „  cada.
<ir ¡ ana /< ;««  u h  » » m é r t .  ’

FIN,

-riíT-.W -?'-

r ,^^? ío 'u .V j::

mmt!= •.*

v^aejé—.***•

M í f e -

■VT'- xtT::

'•VíiD

( l / . í  p l j c i r s  d;l inviiMu cu Ru-iii.j (I,i«  p l e r . r ' '  de! inviemn c- r .  •>.•,

Z .A  B A R A J A  I N T E R P R B T A S A ,

ASÉCDOTA INGLESA,

Estabaso celebrando el servicio divino en la ipiesia de T.lascow, 
cuaiidu HicariioWiillettua, soldado raso , que a s is lia á é l con la ma­
yor devoción, en lugar Je sacar del bolsillo el ejercicio cuotidiiuo í  
c ualquier a‘ru libro devoto para buscar como sus compañeros las ora­
ciones pi'upiss del caso , eslendij delaute de si uua baraja. Esta con- 
uuctu siugular llamó ia utenciOD del sacerdote celebraute y del sar­
gento de la coin'paliia, el cual ordenó á  Ricardo que guardara la ba- 
raja, pero habiéndose negado este á  hacerlo, le condujo el sargento 
iil salir de misa, ante el magislradopriflcipaldela ciudad, y d ií queja 
de U couducta inconveniente del siildadü. «Quó escusa puede ustcjl 
dar, le pregunló el juez i  un proceder lau estravagante y esesnda- 
loao? Si tieue V. rasones lejitimas que  alegar, le escucharé, piro 
de lu contrario, esté V, seguro de que le haré carligar severamente,.

pero solo uno le  lo agradeció; el í i „  los d iei mandamientos de la 
ley de Dios.. En seguida cogió Ricardo l i  sola (á ) , y la puso aparte-
pasando despuesa la rema (3 j. continuó,-. Esta reina me hace r ¿
fotdar i  la reina de baba que vino desde el estremo dcl round,, para 
adiMi^rarla sabiduría del rey Salom ouiy el reg nie hace record.ii-a| 
rey de lo ' c,ulus y á nne'tr.i monarca J.irge 111.— .  Muv l,¡, n ,  dijn 
(1 magistrado, me ha dado-V. una esplicaciOn sal-sfactor'ia de todas 
1.IS cartas menos de la «om. — .  Si V S. tiene i  bien no incomodar- 
S" conmigo, le esplicaré esta carta con la misma oporluuidad que las 
demás.— ■̂u por cierto, no me enfadaré.

Fues bien las soloí son lOsplcarM, y  el mayor de todos es el 
sargento que me ha traide á presencia de V. S.—bu  sé, dijo el juez, 
si es el roas picaro, pero a! menos es el mas tonto de nosotros dos.' 

El soldado prosiguió; a Cuando cuento el número de puntos que

«’ 1>« '¡« r"  i 21 ciurl.» MpaiHÓM.
L Í“fl«  1» *tcU Aéiat e .  \  « u  f*«Lkr« tritK é  píparo.

[9t r # U bí r»j# I k|Ícm e«HM r* )s (tA urná, m  iug «r i t  m  ««bjUw k i t utté r«ÍAft
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marrase las carias hallo uii total de 3li.”>, íRual al de los dias que lie - i 
ne el año; cuando cuenta el número de cartas, halló 52; estas son 1 
las setnnnas que tiene el aüo. Cuando cuento el número de hazas, en-1 
cuenteo 12 que son los meses que hajr en el año. Ya vé V. S. que i 
mi baraja es para uií al mismo tiempo una biblia, un libro de oracio- i 
ríes, y un almanaque. > Escusado es decir que fué perdonado Ricar- | 
do , y que recibió del jnez una buena propina.

Dt la íiItcion-T'nnnpr lís fo Ui’lorúi de Efpaña d ilP .J w n  de .Woriií- 
n a , f'íbriaiída, ctimpussla y adereiada en cata de lee editoeee Qjepar 
y  Boiy pai\t rrm/inton d» jfunforl jr de Jbarra, y  de loóae loe impre- ' 
eoree gue /la terfido y  llene eí mundo. i

As t iCdlo  i . '
i

Pues aconteció que amanecieron un dia embadurnadas las esquí- | 
ñas de toda ciudad y toda aldea en los ancbos conSoes de las Espa- 
Tias, y todo el que tuvo ojos para veryeiencia para deletrear carlelo- 
Iones, topó con nn anuncio que en buena abreviatura y compendio 
venia á decir lo que trabamos de poner por tí tu h  y epiprale de este 
articulo. I.a renta de correos subió notablemente aquel mes con los 
productos de tanto/ardo de prospectos como fueron á invadir í¡nu€- 
va y  voracisiinalanjrosta!) las arcas y bolsillos de estos buenos y á 
veces simples moradores de nuestra tierra. No bubo calle ni piara 
adonde iio pregonaran la bueno n u c o ,  el evangelio de los señores 
Gaspary Ruig, algunos de sus amigos, no movidos del tanto por 
ciento de ganancia, no deseando suserkion numerosa para hacer fí­
eos í  los cailores-gemelos, ni queriendo tampoco dar esb que ahora 
llaman p a ffá la s  gentes, sino ansiosos por traer oías renombre é 
Mariana , mas gloria á España, mas envidia y admiración al univer­
so. Ni fallaron algunos de ellos que condolidos al ver incompleta y 
manca la obra del gran padre Mariaua, se ofrecierou i  corregirla y 
continuarla. Teda la España literaria y  ariislica se puso en moví- I 
niienlo; alli fué el rebuscar y compendiar hoieeopáticamenie los es- ' 
ludios y notas de otros editores menos famosas, aili el copiar i  dies­
tro y  siniestro trages y  máquinas de guerra, que acaso para los car­
tagineses se lomarpn de libro estrangero que figuraba á los francos, 
y  acaso para los godos se imitaron y dibujaron de aquellos valientes 
Cruzados que i  ia voz de Pedro el Ermitaño se levantaron de sus tier­
ras para rescatar i  Jerusalen. Decía en fabulista francés para defen­
der ciertos hurtos que debía i  la literatura española que aquello que 
se loma de los estrangeros no ba de llamarse re to , aino conquina. 
Pues dando por buena la sentencia del fabulista, nadie podrá negar­
nos que Alejandra y  Cesar y Tlianies-Khoulis-Kan fueran pueriles 
infantes ó mrlaa de lela , como dice ó lro . para medir y  comparar las 
suyas con las conquistas que para su obra hicieron los señores Gas­
par y Roig entre propios y estraños.

Pero (¡fnnesta conjunción adversativa!) murieron ios cartclonesy 
nacieron las entregas y tomos de ia nueva edición y « Ikún—priitnjw, 
salida i  luz en mal hora para tantas docenas de ediciones antecioren. 
En vano aquel triste de Mo nforl pnblicó los tomos de su nombrada 
edición de Valencia; todo aquel mérito tipográfico lo eclipsaron los 
Sres. Gaspar y  Roig con la incomparable tipografía de su edición no­
vísima. Tal vez díga algún escrupuloso que la edición de los Sres, Gas­
par y Roig es de mal gusto y en nada comparable á la de .Monfort 
y otras por ia poca gallardía de los caracteres, la ridicula eslrerbez de 
las márgenes, lo sobrado ancbo de cada página, si se compara con 
el largo da ellas, y otros peros por el estilo; mas lo cierto es que los 
cíiioresgeme/os, han dado y declarado su edición por la mejorde todas, 
y  siendo ellos hombres de verdadnoes desospechar siquiera que ha­
yan pretendido engañar al público con ninguna iusigoementira. Otros 
mal intencionados podrán decir que las pocas notas que contiene in 
obra están malamente eslractadas de la edición de Sabau, habiendo 
suprimido muchas que si no absolutamente las que m as, eran sin 
duda de las que mas importancia tenían; pero á bien que los señores 
Gaspary Roig dan p.>r enríguccíAi de ejios la historia de Mariana con 
noiuj hitióricae y erUxeae, y noes posible que neguemos del todo ai 
todo cosa que tan graves personas afirman. Para coofusinn de mali­
ciosos, paravindicadoQ de la obra de los señores Gaspar y Ruig, pa­
ra que conste y se dé por cierto de hoy mas que con efecto su edición 
del Mariana es tal ediiion-principe y que coo ella bao levaotsdo un 
monumento de gloria al célebre jesuita y  i  la nación española, vamos 
i  dar vuelta por alguuos capituios y i  recorrer algunas páginas, co­
menzando por la vida del autnr. Era de suponer que ei biógrafo y los 
editores del Mariana defendieran ai docto y elocuente jesuíta de las 
imputaciones falsas y de las apasionadas criticas que se le han diri­
gido en los últimos tiempos. Su historia, asi por lo elocuente, castizo 
y clara del estilo, como por la buena disposición de las partes, las 
profundas máximasy sentencias que lleva mezcladas en la narracíou, 
otras cualidades de tan alto precio como es ta s , habrá de ocupar

siempre lugar de preferencia en la biblioteca de todo estudioso y 
amante de las cosas de España. Pero aun no es lo hermoso del esti­
lo ni lo grave de la sentencia el mérito mas grande que hay que atri­
buir á Mariaua en la composición de su obra. Cuantos hayan tenido 
ocaston de compulsar antiguos cronicones y papeles viejos pueden 
haberse maravillado al conlemplarcnán rigorosainénte sacada de ellos 
está la narración de Mariana. Él estractó y presentó bajo tina forma 
mas elegante y mas noble,  coa unidad, con conciencia las largas 
páginas y la multitud inmensa de noticias esparcidas por aquí y  por 
allá en los historiadores latinos de la república y del imperio, en los 
narradores godos qu e , aanqne con brevedad, nos dan harta noticia 
de las cosas de su tiempo, en los pergaminos ocultos durante algu­
nos siglos por ¡08 monasterios y  catedrales; en los cronistas que ya 
abrazandn en sus obras lodo lo general de España desde las mas re­
motas edades, ya ciñénduse i  contar los hechos de una provincia 6 
ciudad solamente, ora describiendo campañas de dentro de la  penhi- 
su la , ora narrando las acontecidas del otro lado del m ar, se insllí- 
plicaron, abundando mucho, en los tres siglos que le precedieron. P a­
rece nimia á veces la exactitud conque ajustasu relación á las páginas 
antiguas que e s tra rU , pero mas bien mueve á maravilla y sale sin 
querer la alabanza de los iábíos a lm in r  cuánto trabajo, cuánta cons­
tancia, cuánta vigilia bubo de coslarle pop cata traza el componer 
su historia.

Eb estos y  otros razonamientos semejantes se cifra la justifica­
ción y  defensa de Mariana contra sus imprudentes detractores. Nin­
guno de ellos podrá negar que el juicio de Mariana fuera grande para 
distinguir y separar el error de la verdad. Alli donde el sabio jesuíta 
encontró dos versiones de un mismo suceso eligió casi siempre la mas 
verosímil, la mas fundada. Ni podia pedírsele mas. Era arriesgado 
y ageno aun del juicio severo de Mariana, y de su (wopia concien­
cia desmentir ron hipótesis mas 6 menos aventuradas, con razona­
mientos mas ó menos ajustados á  la exactitud lógka lo que hombres 
de gran seso, y  autorizados los mas de ellos habían dado y transcrito 
como cierto en sus libros. En los dias de Mariana eí cristianismo lle­
naba de té la (ierra,  y era imposible que é l , católico y mas aun sa­
cerdote de aquella religión santa,  se levantase y clamase contra las 
creencias de todos los escritores que íe precedieron en tal camino, 
y  antepusiera oo juicio escéptico fundado en su propio orgullo, al 
juicio venerable siempre de la antigüedad. Si quieren decir los de­
tractores de .Mariana que no tuvo valor para romper enteramente las 
trabas de la autoridad, no hay por cierto que defender á nuestro 
autor de semejante cargo; dentro de los limites de lo justo fué aca­
so el pensador mas libre de su siglo; fuera de aquello que entonces 
no lo e ra , ni pudo , ni quiso, n i debió echar á volar su pensamiento. 
Cn siglo entero de revolución enlas ideas y otro de revolución en los 
hechos bao venido á pouer al género humano en muy diversa situa­
ción que estaba cuando vivía el padre M ariaii. Remos sustituido un 
rriterio á  otro criterio, hemos puesto en lugar de la  razón antigua 
una razón nueva, que aun se duda,  y no sin motivo por cierto si es 
superior á la otra.

Algo de esto que hemos apuntado, y perdónesenos que nos haya­
mos dejado distraer del amor i  las cosas de España y ai hombre ilus­
tre  que levauló para ella monumento tan a lto , algo de esto, repeti­
mos, bubiéramos querida ver, ó mas bien hemos echado de menos en 
la biografía de Mariana que vá de introducción i  la edición de los se­
ñores Gaspar y  Ruig. En el estado que alcanza la critica, y en el 
punUi de duda á que ba llegado la reputación de Mariana, para hacer 
una gran edición de Su historia era de obligación maniUesta el po­
ner al frente de ella un estudio severo y concienzudo que asi revelase 
¡as bellezas de la obra escondidas para muchos, como colocara los er­
rores bajo su verdadero punto de vista, combatiendo y refutando las 
amargas diatribas de algunos criticus moderaos. Pero por eí contra­
rio , nos hemos encontrado con una biografía que en nada se parece 
por cierto á las de Plutarco, y algunos párrafos superficiales y  en po­
co castizo estilo conque se pretende llenar el vacio que nosotros, mas 
largamente, dejamos señalado. Casi toda la defensa de Mariana se 
reduce en la edkion de los Sres. Gaspar y Roig á llamar al célebre 
Cárlus Romey «injusto , severo y el mas desautorisado de los censo­
res de .Mariana. > Lo de injusto no nos adm ira, solo que en nuestra 
Opinión falta el haberlo probado, como pudo y debió ei biógrafo; lo 
de severo es cierto; pero llamar desautorisado á uno de los hombres 
mas ilustres y  mas sábios que han tratado de las cosas de la España, 
es iiíjusticia notoria, si ya no es qoe podamos apellidarla ignorancia. 
Cirios Romey, como otros muebos críticos de su nación y de su épo­
ca, es injusto, sobradamente injusto con lo pasado; pretende ajustar 
vanamente á  su «rúenum las concepciones y los hechos de hombres y 
siglos que se encontraban en muy diversa situación que éi. Pero de 
aqui á negarle que se t uno de los escritores mas autorizados en ma­
terias españolas, v i  una diferencia graude, como nunca el amor pá- 
trio debió ocultar, al biógrafo de Mariana. Tras de esto el mismu

Ayuntamiento de Madrid



3i>2 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

)iió;riiru acusa i  Mariana de no haber Itatado de las cosas de lo; tra ­
bes con leda esUnsion , y aun de haber olridado muchas reces las 
mas simples nocioues de sus leyes, rostutobres y  oryaniaacíon ci- 
vd. De toda; las impupiacionos «¡ue lian hecho los eslranyeros 
i  la bisloria del Padre Mariana, ninsiina nos parece ni mas in­
ju s ta , ni mas impropia, que esta que prohíja quien prelendid es- 
«usar sus errores en la nunca bien ponderada edición que vamos re­
corriendo. Ya sabemos que el argumenlo y la impuínacion no perte­
necen al biiíprafo, le acusamos de haberlos prohijado lan simplemen- 
le. Para nuestros padres, los árabes no fueron nunca espaüoles, sino 
solo un pueblo eslranqero que ocupaba y liranilaba tierras de Espa­
ña. E iipir al padre Mariana que hubiera tratado de las rosas de los 
árabes como de las do los cristianos, porque se enroolpaban y pelea­
ban en un mismo terreno, vale tanto como decir que elCondé de To- 
reno. y cualquiera otro historiador de la querrá de la independencia, 
debió de tratar de las co*a$ de Francia como de las nuestras,  dada 
la usurpación casi completa de nuestro territorio. Los árabes eran ga­
ra nuestros antepasados un ejército enemifro, acampado siempre en 
sus campos y posesionado de sus fjrla le ias j aquellos pueblos no 
eran hermanos, aquellas naewfwliduile», como ahora se dice, nada 
tenían de común, y el eserilot castellano lo propio, ó mas sin duda 
que de los hechos de los árabes, pudo tratar de las instituciones y los 
hechos de Alemania, Inglaterra, Italia y Francia.

Alqo mas fundada habría parecido la cólica de los escritores es- 
trangeros y del novel biógrafo de Mariana ai se hubieran fijado en e! 
olvido en que dejó á  veces el padre .Mariana las cosas de otros reinos 
mas allegados á nosotros que los árabes, como que eran hermanos 
nuestros y profesaban el propio rullo y  tremolaban la misma bande­
ra que nosotros enInsenmhales. Navarra. Aragón, Cataluña. Pnriu- 
gal y otras provincias tuvieron peiaeipes i  instituciones que .Mariana 
olvidó tanto ó mas que las cosas de los árabes. Pero lanío para esta 
como para la otra objeeion hay que tener presente el alto pensamiento 
que tuvo Mariana en la rom posición de su obra. AHI la unidad es Cas­
tilla , la idea de la superioridad que al fin alrinró en los dias próspe­
ros del sigin XVI se nota y advieriedesde Jos primeros pasos. Todo 
lo que acontece en loa demás reinos de España tiene  i  servirle al , 
historiador romo para mas lelarar y poner de manilieslo la raarcbi 
triunfal de Castilla por enmedio d» ios si|Hos, t  mando le viene i  ' 
cuento p a n  ello trae también á colación los sucesos de las naciones 
esírangeras puestas del lado allá de los Pirineos.

Y al tratar de omisiones haremos notar nna eo«a que en niicslro 
segundo articulo habrá de terse mas de mauificsto. Si los señores

Gaspar y Rnig querían publicar una edición del Mariana nada meuos 
que comíiieíiclo y enriquecido c«i natas Huóricai jrrUicas ^porquéno 
repararon semejantes omisiones? y j  por qué no pusieron la obra en 
d  punto que eligen de ella las necesidades y las opiniones del si­
glo? ¿P or qué el biógrafo que acusó ai célebre jesuíta de no tratar 
bien de las cosas de lus árabes no puso y  aüadiú á  la nueta edición 
en lugar de UaUs notas inútiles algunas que retelasea ios profundos 
ronocimienlos que lendrá sin duda en las historias que los mismos 
árabes nos dejaron escritas? Bien pudieran haber aprovechado pa­
ra ello lo; estudios de ese mismo Bumey, á quien osa llamar desau- 
toriaados; buena materia le habrían dado ios escritos de Gajangos, 
dé Dory y otros rélebres orientalistas. Pero este asunto de las notas 
que fallan y de las ñolas que hay, requiere mas estension y es digno 
de que le tratemos CD irliculo aparte, yaque fué tanto el escándalo y 
tales las ponderaciones de los señores Gaspar y Roig sobre su edi­
ción de la historia de .Mariana, que nosotros y con nosotros muchos de 
.seacillea y bondad de corazón llegaron á  pensar que se trataba de ha­
cer una verdadera edición prlnope, asi por la nunca vista riqueza t i ­
pográfica, romo por Insábio, grave y  estenso de las anotaciones crí­
ticas que habían de acompañarla.

Solo diremos para concluir este artículo que desde la portada es­
tá revelando la nueva edición cuán poca conciencia se ba pueslo en 
ella.Allí se dice que es ta eninMidatla y añadida poT Mariana, sin Cui­
darse d eq u e  se encuentren efi tal raso nada menos que tres edicio­
nes una de IfiOA. otra de 1617 y la última de 1623, publicada tam­
bién en vida del autor y cofregida po? él.— Sobre cuál de estas eor- 
recíiones merece masfé han andado discordes hasta aquilos eruditos, 
pero los nuevos editores sin pararse en jxtilío» han dado por resuelta 
ya ia cuestión, sin dar siquiera salisfacciou de su conducta.

S o ira o :;  DEL r.EROcÜFico pcblicapo es el s t i i .  4S. 
Eit taca cerrada no miran moteat.

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E .

Con i l  nújnsro próximo recibirán ourílro» (««arei un n u w  pro<- 
pfcln del Sr«»!i inui. de I.» Ilcst* sciOr y de un peridáiea Aaria que 
BunoM d ftmdiir. para karer un obtequio á  nueilrot «uvcrúorcj que le 
irrihtrda gratis

VlNKiBl, ,, , ,  J e  I ,  | , , , r «I- h I .  S)h<i» lira, r.tUr J» J«r.rtVrfreniP, flota
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